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      Alan, de la noche a la mañana, pierde su trabajo y su posición social sin un motivo aparente. Al mismo tiempo se ve afectado por una misteriosa enfermedad que parece no tener un diagnóstico claro ni una terapia concluyente. A partir de entonces inicia un desesperado intento por volver a ganarse el respeto de la sociedad y de su mujer; sin embargo, la búsqueda de su propia redención le conduce sin remedio a una delirante y angustiosa espiral de situaciones absurdas que no parece tener fin.




      Con una marcadísima atmósfera kafkiana, Enrique Planelles nos dibuja una sociedad esperpéntica en la que resulta imposible desmarcarse de los azarosos y caprichosos mecanismos por los cuales se rige. Una apuesta arriesgada con ecos orwellianos que no pasará desapercibida.
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    Por vida feliz hay que entender siempre menos desdichada; es decir, soportable.




    Y realmente, la vida no se nos ha dado para gozarla, sino para sufrirla, para pagarla.




    Arthur Schopenhauer.


  




  

    1. La ceremonia




    Algo debió aturdir a Alan para que aquella tarde saliera de la biblioteca pública y fuese directamente hacia la pequeña iglesia situada a escasos veinte pasos. Nunca se había considerado una persona de creencias religiosas y, además, la sencillez arquitectónica del pequeño templo no despertaba ningún interés especial en él, por lo que, en un primer instante, atribuyó el extraño impulso a la repentina curiosidad por descubrir algo que, aunque siempre había estado a su alcance, nunca había llamado lo suficiente su atención.




    Antes de entrar observó la luna, y un hilo de nube que se acercaba para cortarla en dos; se estremeció, comprimió todo el cuerpo dentro de la chaqueta y atravesó el portal para adentrarse en un frío pasillo de mármol. De pronto, el ruido de la puerta tras él lo detuvo.




    «Sólo faltaba usted», dijo la figura gibosa de un anciano desde la penumbra, «por favor, acompáñeme».




    Con un leve movimiento de cabeza, Alan asintió, y cuando el anciano lo hubo alcanzado, comenzó a caminar a su lado por el largo pasillo.




    Desde la fachada exterior nunca hubiera podido imaginar la inmensidad de aquel edificio. El pasillo tenía una longitud de más de cincuenta metros y conducía a un espacio abierto iluminado por una tenue luz blanca. Estaba dividido por dos arcos que descansaban sobre unas gruesas columnas y, por ello, quedaba fraccionado en tres estancias bien diferenciadas, con las paredes y los techos decorados desde el inicio hasta el fin con frescos alumbrados con antorchas que brotaban de las paredes. El paso del anciano era lento, y obligaba a Alan a observar cada detalle de la estancia. Intentó, entonces, mirarlo por primera vez, pero el anciano lo reprendió con una fría mirada y de nuevo dirigió, asustado, la vista hacia la pared. Sólo pudo observar su túnica blanca y un colchoncillo con una llave que reposaba sobre las dos manos del anciano.




    La madre y el padre de Alan sonreían con los brazos abiertos en las primeras disposiciones del mural. Al lado, estaban su hermana y su hermano y varios familiares atados a una cadena hecha con flores y sujetada por cada extremo por dos hombres octogenarios, sus abuelos materno y paterno. Los rostros de muchos amigos de la infancia y adolescencia aparecían bordados en cuatro largos lazos que levantaba al viento una bella joven que no pudo reconocer. A continuación, vio unos dibujos que mostraban centenares de personas apelotonadas tapando sus rostros con las manos abiertas. La habitación de su primer amor, libros, animales, juguetes y otros objetos se exhibían a su paso, esparcidos por un lienzo de recuerdos desordenados, algunos eran reconocidos al instante, sin embargo, otros rescataban del olvido sensaciones inexplicables o detalles no percibidos que cambiaban completamente el escenario de un suceso, conversación o decisión concreta. En cada una de las paredes hasta la altura de la cintura, un bajo relieve recorría todo el pasadizo ajeno a los cambios de cada recinto. Esculpidas en la piedra, miles de tortugas avanzaban hacia el final del pasadizo y, al llegar al primer arco, una de ellas apoyaba su pata en la base de la imponente columna, sobre ésta se alzaba un arco de medio punto decorado con serpientes enroscadas unas con otras.




    La segunda estancia comenzaba con una imagen de su mujer con ese vestido rosa de flores grises que llevaba el día en que la conoció. Sus manos estiradas buscando las suyas, su cabeza ligeramente inclinada hacia un lado y esa mirada brillante y directa que hacía derretir el corazón más helado. En la parte superior, varios familiares de su mujer discutían en una palestra de madera. Más abajo, en un jardín infinito, aparecían esparcidas miles de personas conversando en pequeños grupos. Imágenes de la universidad, la oficina del trabajo, el teatro, la foto en París, las cenas con los amigos. Fueron los años de prosperidad. En la mitad de la estancia, un enorme baúl dejaba escapar imágenes que provocaban momentáneamente sentimientos de alegría o nostalgia y, entre otras pinturas irreconocibles, surgía la figura de una persona arrodillada al borde de un precipicio. Estaba acurrucada, tensa, protegiéndose de algo. Una mano cubría su rostro y la otra se estiraba al cielo con los dedos rígidos, tan separados unos de otros que parecía que fueran a partirse.




    Un arco de dovelas musgosas y desgastadas anticipaba la última estancia antes de llegar al final del pasillo. Todo lo que anteriormente habían sido recuerdos agradables se convertían ahora en frustración, desesperación y la más absoluta soledad; como si la vida se emperrase en recobrar toda la felicidad concedida, derrumbando de forma precisa cada uno de los pilares que sostenían la prosperidad de su tranquila existencia. Se reconoció solo y asustado en un fangoso bosque, en un jardín paradisíaco, en una acera acurrucado… Seguidamente, una gran pintura mostraba las siluetas de varias personas que aparecían alejadas entre objetos que ardían en paisajes devastados. Furiosos perros mostrando sus dientes, pelícanos arrancándose la carne y lanzándola a la boca de sus hambrientas crías, estrechos callejones sin salida transitados por personas que se arrastraban como serpientes, las colas interminables en la oficina de empleo, los susurros y las miradas de las personas a su paso, el doctor, la inexplicable enfermedad. Las imágenes se repetían formando una espiral en cuyo centro se encontraba su mujer, sentada en una silla de espaldas y, de repente, la más tenebrosa oscuridad.




    El cuerpo de Alan hubiera caído desvanecido al suelo de no ser por la mano del anciano, que, sujetándole desde debajo del brazo, lo arrastró hasta el final del pasillo. Cuando abrió los ojos se encontraba en la nave principal del templo. Ante él, una muchedumbre esperaba sentada el comienzo de una ceremonia. El dedo extendido del anciano le mostraba donde debía sentarse. Hubiera sido fácil adivinarlo, sólo quedaba un espacio libre en todo el templo.




    Un silencio absoluto envolvía el lugar. Desde su asiento, persiguió al anciano con la mirada mientras éste se dirigía hacia el ábside de la iglesia para después desaparecer por un pequeño espacio lateral. Dedicó unos minutos a inspeccionar el presbiterio del templo. Éste era poligonal con siete paños, los cinco centrales formaban capillas iluminadas mediante ventanales con vidrieras, siendo los dos extremos completamente ciegos. La capilla central, a diferencia del resto, tenía tres ventanales y un retablo de madera cuyos motivos no podía apreciar desde donde se encontraba, tan sólo una gran puerta en el centro. La bóveda era de color negro, y desde la clave descendían violentamente las nervaduras hasta apoyarse en las dobles columnas que, conectadas mediante arcos, formaban cada una de las capillas. En el centro, una gran mesa rectangular de mármol completamente vacía presidía la sala; no había nadie en el altar. El público observaba fijamente el retablo en silencio, por lo que supuso que de un momento a otro comenzaría la celebración.




    Aprovechó para observar la multitud, intentando encontrar algún rostro familiar o alguna referencia que explicase el motivo de su presencia en aquella extraña reunión, pero Alan se sintió todavía más desconcertado. Los asistentes, todos ellos desconocidos, pertenecían a diversas culturas, razas y edades, aunque predominaban las personas ancianas. Estaban sentados de forma aleatoria, formando una especie de síntesis de la raza humana. ¿Dónde se encontraba?, pensó. ¿Estaba participando involuntariamente en algún experimento clandestino? ¿Se trataba simplemente de una fiesta religiosa desconocida para él, o se había introducido, por error, en alguna reunión de una comunidad secreta? El murmullo desterró a Alan de su meditación, y dirigió de nuevo la mirada hacia el altar. En ese momento la puerta de madera se abrió lentamente y de la oscuridad surgió el sacerdote. Vestía una larga túnica blanca que le tapaba hasta los pies y producía la sensación de estar desplazándose flotando a unos centímetros del suelo. El sacerdote llegó hasta la mesa y empezó su discurso con una voz tan baja que apenas podía escucharse. Alan cerró los ojos y acercó su cabeza todo lo que pudo hacia delante para poder oír sus palabras. Al instante, una mano se apoyó en su hombro y suavemente lo tiró hacia atrás.




    «¿Qué esperas escuchar que ya no sepas, hijo?», preguntó el anciano que estaba sentado justo a su lado.




    Era menudo y de aspecto amable, su rostro estaba completamente marcado con arrugas, sus ojos, lejanos y apagados, se asomaban tímidos entre la rugosa frente y las hinchadas ojeras, y su voz, que era un murmullo, sonaba forzada y muy pausada, para mostrar una notable dificultad respiratoria. Alan lo miró sorprendido.




    «Habiendo llegado a este tramo de la vida», continuó el anciano, «sólo nos queda aguardar, y mientras esperamos, valorar, complacerse o lamentarse de todo lo que hemos vivido…; pero no debes temer nada, nuestro destino está escrito».




    «Estoy seguro de que debe haber una confusión», dijo Alan.




    El anciano, apoyando una mano en el brazo de Alan, interrumpió antes de que pudiera continuar:




    «¿Crees que las imágenes del pasillo son una confusión?».




    Alan, extrañado, apartó la vista del anciano y miró hacia el altar.




    «Todos vivimos atormentados por miedos», dijo el anciano con lentitud, «algunos son temporales y conseguimos vencerlos, otros nos persiguen durante toda la vida. El miedo nos condiciona continuamente en nuestras decisiones, en nuestras actuaciones e incluso en nuestra percepción del mundo. Los que se mantienen durante toda la vida nos producen una angustia inconsciente, capaz de someter a la razón», el anciano se detuvo para respirar profundamente, «de someter a la razón. Produciendo un estado de depresión permanente en los casos en que nos negamos a aceptarlos o generar la más absoluta demencia si los aceptamos tal y como son. Sólo podemos escapar si los vencemos o los dominamos. No debemos convivir plácidamente con el miedo, tarde o temprano volverá de su letargo habiéndose fortalecido en nuestro interior y será invencible».




    Mientras el anciano hablaba, Alan comenzó a encontrarse mal. Su estado de salud había empeorado durante los últimos días y los vértigos, desfallecimientos y pérdidas de memoria eran frecuentes. Además, el sofocante calor del templo y la inexplicable situación en la que se encontraba estaban empeorando su situación. Se imaginaba en una de esas pesadillas que tenía desde que el doctor le había recetado la nueva medicación, en las que, aun sabiendo que estaba soñando, padecía de forma incontrolada, y aunque la parte consciente luchase por despertar, nada podía hacer, excepto esperar a que la tela de araña que lo mantenía preso en el sueño se esfumase repentinamente.




    El anciano tambaleó la pierna de Alan para que le prestara atención, y éste se frotó los ojos, después los cerró fuertemente, mostrando en su rostro una expresión de padecimiento y de fatiga. Esperó unos segundos a que Alan se recuperara, y continuó:




    «A mí siempre me ha angustiado la muerte. De niño pasaba las noches en vela pensado… Temía abandonar este mundo y encontrarme solo, no haber sido un hombre bondadoso y padecer toda la eternidad la más dura condena. Noche tras noche me hostigaban las advertencias religiosas dirigidas a alcanzar el cielo eterno; me atemorizaba el haber realizado cualquier imprudencia o travesura; me amedrentaban los castigos empleados para los que se niegan a seguir el camino correcto. El miedo a la muerte no nos permite disfrutar plenamente de la vida. Poco a poco, comprendí que mis temores no eran producidos por la…, diría, la propia naturaleza humana, sino que los hombres, mediante las religiones, habían infundado estos temores voluntariamente. ¡Que nadie se salga del rebaño! Qué consideras que es más fácil: ¿emplear a millones de soldados con la misión de vigilar el comportamiento de las personas y castigarlas en los casos de rebeldía, o formarles en la ley sagrada, el miedo al todopoderoso y en el castigo eterno, asegurándose, de este modo, ya no vigilar sus comportamientos, sino dominar sus pensamientos? Originalmente…», el anciano respiró profundamente con los ojos cerrados antes de continuar, «originalmente las religiones, supongo», y agarró el brazo de Alan, «surgieron como una necesidad. Como una necesidad de satisfacer las esperanzas y calmar los miedos de los hombres para, de alguna forma, dar sentido a sus vidas, más tarde evolucionarían como un instrumento de control».




    Alan pensó que no era precisamente la religión lo que había cambiado bruscamente su destino. Desde hacía tiempo su vida había dado un giro de trescientos sesenta grados, ahora se dirigía hacia algún lugar desconocido para él. Un lugar lleno de confusiones y engaños.




    Sintió un terrible dolor de cabeza, era como si el cerebro se hubiese convertido en un poliedro de afiladas aristas que se clavaban continuamente en su cabeza y, de repente, todo se volvió asfixiante.




    «No sé a dónde quiere llegar», se esforzó en responder, al mismo tiempo que agitaba un poco el brazo para que el anciano lo soltase, «además está impidiendo que escuche al sacerdote. Dígame de una vez, si mi presencia no se debe a una equivocación, ¿podría esclarecer mis dudas respecto a este sitio y sobre mi participación en esta ceremonia?».




    Esta vez su tono de voz fue brusco y contundente. No entendía nada de lo que estaba sucediendo y necesitaba una explicación urgentemente. El anciano observó durante unos segundos el rostro de Alan, con una mirada que semejaba ese instante preliminar en el que se seleccionan las palabras convenientes para comunicar un terrorífico suceso.




    Un hombre muy grueso se mezcló en la conversación. Su boca dibujaba una sonrisa permanente, pues su contorno continuaba dirigiéndose hacia sus ojos más allá del punto en el que los labios quedaban unidos.




    «Parece que los que están en la charca lo convocan», dijo el hombre, y a continuación tosió exageradamente; cuando terminó, la sonrisa volvió a su boca. «Vaya con ellos, debe intentarlo», e hizo un gesto con la mano en señal de invitación, señalando hacia un extremo de la nave donde se encontraban dos personas, «no todos tenemos el honor de probar suerte», se detuvo para toser de nuevo, «así como no todos los que la prueban tienen la suerte de abandonar la charca. Sólo cuando alguien consigue el objetivo, concede a todos el derecho a abandonarla».




    Alan se levantó sin decir nada y aceptó la invitación con una mirada desafiante.




    En el lateral de la nave, un hombre esperaba de pie. Sólo dejaba ver la mitad superior de su cuerpo, ya que la inferior estaba sumergida en una charca del tamaño de dos mesas de billar. Junto a él, otro hombre permanecía fuera, de rodillas, con los dos brazos hasta los hombros dentro del agua. El primero era joven, alto y fuerte, y sus rasgos mostraban a un hombre serio y decidido. El segundo parecía más bajo, tenia el cuello y los hombros cubiertos con una capa de pelo gris y blanco, y al encontrarse agachado, no podía ver su rostro. Maldecía continuamente en voz baja, casi indescifrable, sin apartar la vista del fondo de la charca.




    El hombre más joven explicó de forma rápida e imprecisa —seguramente con la intención de ofrecer la menor información posible— la ardua tarea que desarrollan los elegidos. La abertura en la que se encontraban era el único espacio por el que entraba la luz en las aguas sobre las que se asentaba el templo. Allí habitaban diferentes especies de plantas, insectos acuáticos y, lo más trascendente, tortugas. Éstas, aunque pueden permanecer largos espacios de tiempo sin respirar debajo del agua, deben salir a la superficie para tomar oxígeno. La misión de los elegidos consistía en atrapar a las tortugas y entregarlas como ofrenda al sacerdote. El agua, tan diáfana que permitía ver el fondo musgoso, estaba en algunos puntos, y sobre todo donde terminaba el suelo de mármol que delimitaba la charca, cubierta de hojas muertas que formaban porciones de terreno más o menos firme.




    Tras observar con detenimiento cada rincón de la charca, Alan se dirigió impaciente al hombre que permanecía en el exterior:




    «No consigo ver ninguna tortuga, dudo de que aparezcan por aquí mientras este señor permanezca dentro de la charca».




    «Eso mismo dije el primer día que apareció», contestó el hombre sin menear la cabeza, pues hablaba dirigiéndose hacia el rostro de Alan reflejado sobre el agua a unos centímetros de su propio reflejo. «La primera semana no vimos ninguna, y se lo dije, pero es un chico listo, y tal y como él me dijo, si lograba mantener las piernas quietas, con el tiempo se acostumbrarían, igual que se acostumbran a una caña o a un junco, y así ha sido, ahora las podemos ver pasar, pero son muy rápidas. Normalmente se le acercan por detrás y por eso tiene muchas dificultades para girarse y poder atraparlas», y pudo imaginar una sonrisa maliciosa en el reflejo de su rostro, «no sea impaciente… ¡Demonios!», gritó enfadado, «la he rozado».




    El hombre blasfemó en un lenguaje incomprensible.




    «Como le decía», continuó, «no sea impaciente, concéntrese sólo en la charca, preste a su servicio todos sus sentidos».




    Alan pensó que caería de cabeza al agua si, tal y como se encontraba, intentaba dedicarse a algo que no fuera mantener firme su propio cuerpo. Pero qué podía perder por intentarlo, ¿no era lo suficientemente extraño encontrarse, de repente, en una misteriosa ceremonia de forma involuntaria? Se sentó en el borde e hizo un esfuerzo por concentrarse. Primero cerró los ojos para intentar borrar todos los pensamientos que tenía en la cabeza y así dejarla completamente despejada. Los abrió y entregó todos sus sentidos a la charca. Al cabo de unos segundos sintió que ya no podía ver más allá de los límites que contenían el agua, y vio las tortugas: una, dos, tres…; se desplazaban rápidamente por el fondo, ascendían, asomaban la cabeza aprovechando los espacios abiertos entre las hojas muertas, descendían rápidamente hasta encontrar la oscuridad bajo el suelo del templo, nadaban entre las piernas del hombre joven —que debido al tiempo que habían permanecido inmóviles estaban cubiertas por musgo y hojas— y acercaban la cabeza a su piel como si quisieran olfatearla. Abstraído por el movimiento de las tortugas, su cerebro dejaba escapar de algún lugar lejano sensaciones que se deshacían rápidamente, al igual que la ceniza al tocarla con los dedos. Era como si el inconsciente desarrollara respuestas a los acontecimientos que le sucedían durante los últimos meses, pero no tuviera fuerzas para trasmitirlas, o tal vez sí que lo hiciese pero el entendimiento no tenía suficiente valor para interpretarlas.




    El hombre que estaba fuera de la charca emitió un lamento áspero cuando su copartícipe, con un rápido movimiento —imposible de comprender tras permanecer tanto tiempo con las piernas inmóviles—, se lanzó al agua y emergió, sublime, con una tortuga agarrada con las dos manos.




    «Ahora, siempre que lo deseen, pueden marchar», dijo dirigiéndose a los dos.




    Salió de la charca y con un caminar que recordaba a los caballeros medievales con sus pesadas armaduras, fue hacia el pasillo principal. El sacerdote lo esperaba en el último peldaño de la escalera de ascenso al altar. Le acarició la cabeza en señal de agradecimiento, agarró la tortuga y la llevó hasta la mesa rectangular.




    «Usted puede hacer lo que quiera, yo continuaré hasta lograr atrapar una. No voy a desaprovechar esta oportunidad», dijo el hombre que permanecía de rodillas y que, en ese momento, había sacado sus brazos del agua, que eran de un tamaño desproporcionado para su pequeño cuerpo y de un color blanco, casi trasparente y viscoso. Alan pudo ver que de los ojos del hombre se habían borrado, hasta dejar una pequeña sombra, el iris y la pupila.




    «Detrás de esos cipreses está la puerta de salida», dijo el hombre haciendo un ademán con la mano, «si desea marcharse está abierta, pero no olvide cerrarla, no vaya a ser que alguien se cuele por error. ¿Se imagina?».




    Alan observó varios cipreses amontonados contra la pared a menos de veinte pasos, e intuyó que detrás estaría la puerta.




    «Si a nadie le importa, prefiero irme», dijo, «no me encuentro bien y necesito reposo. Además, tengo que analizar estos inesperados eventos».




    Sin hacer el menor caso a sus palabras, el hombre había reanudado su cometido y maldecía de nuevo. Entonces Alan se dirigió lentamente hacia la puerta. Consiguió, no sin hacer un gran esfuerzo, abrirse paso a través de los apretados cipreses, que debido a su poca altura entrelazaban sus ramas dificultando enormemente el paso. Logró tocar la madera pulida. Palpó hasta encontrar el pómulo de la puerta y atravesó el umbral para encontrarse, inesperadamente, en la entrada de la biblioteca.




    Frente a él la bibliotecaria permanecía a su mesa, leyendo, levantó la cabeza por encima del libro y dijo:




    «Que tenga una buena noche, Sr. Alan, y hasta mañana».




    Confuso, correspondió su despedida y se dirigió hacia la puerta de salida. La noche era fría y silenciosa. Alan miró al cielo y pudo, en ese mismo momento, comprobar que la luna resurgía ilesa tras el hilo de nube.


  




  

    2. El mercado




    El golpe seco de la persiana despertó a Alan de un sobresalto, seguidamente un rayo de luz apuntó a sus ojos y tuvo que girarse hacia el otro lado. Ahí estaba su mujer sentada al borde de la cama. Su pelo moreno brillaba con los primeros rayos del sol como la luna llena sobre el mar en verano. Era una mujer hermosa, una de esas mujeres de facciones delicadamente definidas. Sus ojos, su nariz, sus manos, todo era elegante. Incluso su andar era elegante. Se trataba de una mujer que invitaba a contemplar la belleza.




    Ene, así se llamaba, había levantado bruscamente la persiana y aguardaba en silencio. Era la única persona que permanecía a su lado desde el despido. Progresivamente, familiares, amigos, vecinos y conocidos le habían retirado la ayuda material, el apoyo e incluso el saludo al cruzarse con él por la calle. Pero ella permanecía allí. Paradójicamente gozaba de la comprensión de la sociedad, que la consideraba una especie de mártir por sufrir la desdicha de un marido malogrado, de un ciudadano ruinoso, y ella aprovechaba al máximo su situación para conseguir, con mucha perspicacia, amparo y ayuda de cuantos pudieran serle útiles en la difícil situación en que se encontraban. En ocasiones, los caprichos del hado pueden proyectar hacia el infinito la fortuna de una persona, convirtiéndola de la noche a la mañana en el ser más dichoso de la tierra o, por el contrario, puede envolver en un torbellino cuanto posee y esparcirlo por los aires hasta dejar el cuerpo vació y el alma desnuda.




    Ene estaba preparando la medicina para Alan en un pequeño vaso de plástico. Agitaba lentamente el líquido rojo con una cucharilla de café.




    «Necesitamos volver a visitar al doctor», dijo Alan, levantándose lentamente de la cama para no acrecentar el ligero dolor de cabeza con el que se había despertado, «mi estado de salud ha empeorado y el motivo debe ser la última medicación que me recetó».




    «Vamos, cariño», dijo Ene, y dejó escapar un suspiro, «sabes perfectamente que la medicina no es la culpable, sino todo lo contrario. Gracias a la medicina y a la amabilidad del doctor podemos continuar hacia delante. Tu enfermedad avanza y por ese motivo tienen que adaptar nuevos medicamentos a cada fase hasta conseguir vencerla definitivamente».




    Ene hablaba siempre con un tono sereno. Poseía una capacidad innata para seleccionar exclusivamente aquellas palabras que pudieran provocar el mayor efecto emocional. Alan lo sabía; sabía que era una oradora extraordinaria, con una capacidad de persuasión infinita.




    «Recuerdas lo que hablamos al principio. Lo recuerdas?», continuó Ene, «nos sentamos en aquella mesa y hablamos de la enfermedad, dijimos que nos haría frágiles y afectivos en todos los sentidos, y que nos volveríamos desconfiados, inaccesibles y resentidos. Sabíamos que esto ocurriría, que en ocasiones nos deprimiríamos, pero tenemos que apoyarnos mutuamente Alan, tenemos que superarlo juntos. Levantar de nuevo la cabeza, pero para ello debemos confiar en las recomendaciones del doctor».




    Después, acercó el vaso a los labios de Alan y, cuando terminó de beber, lo abrazó. Inmediatamente Ene sintió un nudo de fuego en la garganta y al momento ascendió hasta sus ojos el ardor del remordimiento. La apenaba verlo de ese modo, aunque lo que más la atormentaba era tener que convivir toda la vida con similar condena.
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